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LA CRISIS DE LA MONARQUIA EN RUMANIA
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La monarquía rumana, considerada como 
un sobreviviente de la tempestad bélica, 
aparece desde entonces destinada a naufra­
gar a corto plazo. Al fin de la guerra se sal­
vó en una tabla. Una dinastía Hohenzollern, 
acusada de maquiavélicas conspiraciones 
contra la victoria aliada, no contaba natu­
ralmente con muchas simpatías en los paí­
ses vencedores. Pero el olvido del progra­
ma wilsoniano en los conciliábulos de la paz, 
no en vano albergados por Versalles y Tria- 
non, consintió a la monarquía rumana aco­
modarse en ei nuevo orden europeo.

Rumania salió engrandecida de la guerra 
en [a cual su monarquía jugó cazurramen­
te a dos cartas. La revolución rusa movió a 
la democracia aliada a pactar con eata mo­
narquía, no obstante su parentezeo con la 
monarquía derribada en Alemania. A Ruma­
nia le fué asignada la Resarabia para a- 
grandar su territorio y su población a ex­
pensas de Rusia, malquistada con el Occi­
dente capitalista por su régimen proletario.

La arbitrariedad de esta anexión es tan 
evíteteme, que coiai nadie la discute en Eure- 
pa. En la propia Rumania se reconoce que El rey de Rumania, Fernando 

Hohenzollern
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E| príncipe Carol, que renunció sus derechos 
a| trono de Rumania

la de Resarabia ha sido una adquisición ^  
inesperada. “Políticos rumanos patriotas co- SS 
mo el Dr. Lupu-r-apunta Rarbusse después | |  
de una concienzuda encuesta— aunque pre- §| 
t en den que la población de Resarabia es fun- gg 
damentaimente moldava-rumana, estiman §|#Gque en esta circunstancia los aliados han gg 
sobrepasado sus derechos y que es ab- | |  
solutamente necesario obtener el asentí- 2<f 
miento de Rusia para regularizar semejante |» 
situación.” M

Todos estos presentes territoriales, que o. 
han colocado bajo la soberanía rumana a §| 
tres millones de hombres de otras naciona- ü  
lidades, han tenido por objeto crear una Ru- | |  
mania poderosa frente a la Rusia soviotista. SS 
La misma razón ha prorrogado)* y conva- |í  
lidado, después de la'guerra, a la decadente §§ 
monarquía cuya suerte compromete ahora la 
enfermedad del Rey Fernando.

Esta monarquía, rehabilitada por la paz ¡j 
después de haber conocido con la guerra 
ej peligro de la bancarrota, ha mostrado en ü  
los últimos años grandes ambiciones. M e-1| 
diante el matrimonio de sus príncipes y sus 8? 
princesas, la casa reai de Rumania s p  apres- %
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La Reina María de Rumania, con su hija menor, la princesa Ileana, vistiendo el traje
nacional.

taha a establecer la hegemonía de su sangre 
en la Europa Oriental. Pero, desde la caí­
da de la monarquía griega a la cual se en­
contraba doblemente enlazada, hasta el a-
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dulterio folletinesco y la abdicación conven­
cional dei príncipe heredero rumano, estos 
planes han sufrido una serie de fracasos. 

Hoy, el porvenir de la monarquía ruma-
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na se presenta incierto. Contra una even­
tual reivindicación del príncipe heredero,— 
con quien la reina María se ha reconciliado 
espectacularmente en París—, están ios dos 
partidos que se alternan en el gobierno de 
Rumania, el de Bratiano y el de Aver esco. 
Esto, claro está, no señala todavía el fin 
de la monarquía rumana; pero denuncia su 
situación respecto de ios partidos represen­
tativos de la burguesía de Rumania, conec­
tados con los gobiernos de las grandes po­
tencias. Bratiano y Averesco, le imponen su 
tutoria, disimulada con diplomáticas pro­
testas de lealismo.

Si los gastos de la reina María en Estados 
Unidos ios ha pagado, como se ha dicho, 
Henri Ford, con el propósito de ensayar un 
■‘réclame” nuevo, nadie se sorprenderá de 
que ésta sea la condición de la monarquía 
de Rumania. Una dinastía, cuyos blasones 
pueden ponerse al servicio de un fabrican­
te de automóviles y camiones, es como nin-

i
M. Bratiano, ex-premier d© Rumania y pro- |p 

mínente político. ^

La princesa Helena de Grecia, esposa de Ca­
rol, y su hijo Miguel, heredero del trono

I 9m i

guna otra, una dinastía puramente deco­
rativa.

Pero su disolución, a pesar de todo, no es 
aún bastante para decidir su caída inmedia­
ta. La burguesía rumana no está en grado 
de licenciar a su manido monarca. La repú­
blica es, en estos tiempos, una aventura 
peligrosa. La política reaccionaria trae con­
sigo un resurgimiento ficticio de los mitos 
y símbolo de la edad media. Se apoya en 
valorea y principios tramontados. Por con­
siguiente, no puede permitirse el lujo de un 

olpe de Estado republicano.

En Estados Unidos una reina o un rey 
no son útiles sino para “reclame” novedo­
so de una manufactura yanqui; pero en Ru­
mania resultan eficaces todavía para defen­
der el viejo orden social.
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ANEMIA \
DEBILIDAD-CONVALECENCIA

Los Médicos los mas eminentes recetan

JARABE DESCHIENS
á la Hemoglobina
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